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  Por qué este capítulo

¿Cómo surge la escuela como espacio? ¿Siempre hubo patio en ella?

Introducir un capítulo de patios desde una perspectiva histórica nos 
ayudará a entender las razones que configuran el origen de estos espa-
cios escolares, cómo fueron organizados y cómo se han ido perfilando 
sus usos a través del tiempo.

Para pensar y vivir los patios no partimos de cero, pues tenemos una tra-
yectoria acumulada. Aprender de nuestra historia es una fuente necesaria 
para comprendernos en el momento actual; una orientación y ayuda para 
tomar decisiones que permitan transitar hacia los patios que queremos.

  Quién lo escribe

Soy profesora titular en el Departamento de Estu-
dios Educativos (área Teoría e Historia de la Educa-
ción) en la Facultad de Educación de la Universidad 
Complutense de Madrid, e imparto docencia en los 
grados de Pedagogía, Maestro en Primaria, Infantil, 
Educación Social y en distintos másteres universita-
rios: Investigación en Educación; Estudios Feministas y Patrimonio Cul-
tural en el siglo xxi. La trayectoria investigadora se inserta dentro de las 
actuales líneas historiográficas y del paradigma de la Historia Cultural de 
la Educación, desarrollando estudios sobre: historia, memoria de la edu-
cación y cultura escolar; género y educación, historia de la educación de 
las mujeres y patrimonio histórico-educativo. Soy codirectora del Grupo 
de Investigación Consolidado de la UCM «Claves Históricas y Compara-
das de la Educación: Género e identidades» y coordinadora del seminario 
interdisciplinar «Género y Educación» de la Facultad de Educación de la 
UCM. Desde el año 2017, soy Secretaria-Tesorera de la Sociedad Espa-
ñola de Historia de la Educación y desde el año 2005 Secretaria del Mu-
seo de Historia de la Educación Manuel Bartolomé Cossío de la Facultad 
de Educación de la UCM.
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  Objetivos

•	 Perfilar el concepto del espacio escuela.

•	 Comprender los cambios arquitectónicos y educativos que se han 
producido en la historia de la escuela a finales del siglo xix y prin-
cipios del siglo xx.

•	 Analizar la transformación histórica de la organización espacial es-
colar.

•	 Acercarnos a las primeras normativas que formalizaron los espa-
cios escolares y dentro de estos los patios escolares.

•	 Recuperar las primeras experiencias de innovación educativa y las 
prácticas pedagógicas más renovadoras de principios de siglo  xx 
que redefinieron la relación entre el juego, el ejercicio físico y el 
aprendizaje y los espacios para esos usos. 

•	 Favorecer el pensamiento crítico del educador/a.

 � Un punto de partida. Conversatorio inicial sobre espacios 
escolares

Cuestiones para analizar antes de avanzar en el tema planteado del origen de 
los patios escolares

«Ni el local, ni el material son la escuela; y, a pesar de ello, a mí me 
basta entrar en un local para saber si al pueblo le interesa la instrucción 
de sus hijos» Bello, L. (1926). Viaje por las Escuelas de España

Antes de comenzar a preguntarnos cuestiones relativas a los patios esco-
lares, es preciso cuestionarse:

—	¿Qué es para ti la escuela como espacio escolar? 
—	¿Cómo la representarías?
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—	¿Tiene espacios diferenciados? 
—	¿Es un espacio específico para el uso escolar? 
—	¿Qué importancia crees que tiene en la geografía urbana o rural a nivel 

social?
—	¿Qué significado vinculas al patio escolar: recreo, diversión, descanso, 

actividad, ejercicio físico, etc.?

A lo largo de la historia, no siempre hemos contado con un espacio 
específico destinado a ser escuela. En este capítulo analizaremos el mo-
mento en el que las políticas gubernamentales establecen la necesidad de 
emplazar, construir y ordenar un espacio concreto para la escuela y regu-
lar este en función de un currículo académico. Para entender este cambio 
paradigmático sobre el espacio, el edificio, la distribución de este y su di-
mensión pedagógica, trataremos de dar respuesta a las siguientes cues-
tiones: 

—	¿Qué influencias arquitectónicas y pedagógicas determinaron una trans-
formación del espacio escolar?

—	¿Cómo las corrientes educativas más innovadoras del siglo xix y princi-
pios del siglo xx influyeron en España para cambiar el concepto de es-
cuela y sus espacios?

—	¿Qué lugar ocuparon los patios escolares?

  Información

1.  El espacio escuela como constructo cultural

La ocupación del espacio, su utilización, supone su constitución 
como lugar. El «salto cualitativo» desde el espacio al lugar, es, pues, 
una construcción. El espacio se proyecta o imagina, el lugar se cons-
truye. Se construye «desde el fluir de la vida» y a partir del espacio 
como soporte; el espacio, por tanto, está siempre disponible y dis-
puesto para convertirse en lugar, para ser construido. (Viñao, 1993-
1994b: 18).
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[…] El espacio escolar ha de ser analizado como un constructo cultu-
ral que expresa y refleja, más allá de su materialidad, determinados dis-
cursos. En el marco de las modernas teorías de la percepción, el espacio 
escuela es además un mediador cultural en relación a la génesis y forma-
ción de los primeros esquemas cognitivos y motóricos, es decir, un ele-
mento significativo del curriculum, una fuente de experiencia y apren-
dizaje. Más aún, la arquitectura escolar, tal como la definió G. Mesmin, 
puede ser considerada incluso como «una forma silenciosa de enseñanza 
(Escolano, 1993-1994: 100).

Si recreamos la escuela como lugar, encontramos un tipo de empla-
zamiento, configuración y ordenación arquitectónica, así como unos 
usos potenciales que dibujan un estilo de organización pedagógica y un 
modelo educativo determinado. Agustín Escolano afirma que, «los es-
pacios educativos, como lugares que albergan la liturgia académica, es-
tán dotados de significaciones y transmiten una importante cantidad de 
estímulos, contenidos, valoraciones del llamado curriculum oculto, al 
tiempo que imponen sus leyes como organizaciones disciplinarias» (Es-
colano, 1993-1994: 100).

A lo largo de la historia no siempre hemos contado con emplaza-
mientos específicos o edificaciones creadas para ser escuelas. Habrá 
que esperar al siglo xix para que se articule una legislación que defina 
y delimite el espacio escolar, su organización, distribución y los compo-
nentes arquitectónicos que la constituyen. 

En este capítulo analizaremos esas primeras iniciativas guberna-
mentales y cómo las corrientes pedagógicas más innovadoras influye-
ron en la arquitectura escolar en España en el primer tercio del siglo xx. 
Se ha seleccionado el periodo que va de finales del siglo xix al primer 
tercio del siglo xx porque serán años en los que se producirán hechos 
determinantes para la educación del país. Podemos destacar, la apro-
bación de la primera Ley de Instrucción Pública en España que articula 
la estructura del sistema de educación nacional de país (1857), vigente 
hasta el año 1970; la creación del Ministerio de Instrucción Pública y 
Bellas Artes (1900) —con anterioridad las cuestiones de educación es-
tuvieron en manos del Ministerio de Fomento—, o la articulación de 
un nuevo curriculum a través del RD de 1901, vigente hasta el año 1937 
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y modificado posteriormente por el gobierno franquista en 1945, por 
mencionar algunos. Unido a todo esto, el movimiento regeneracionista 
de finales de siglo, el movimiento higienista, así como el movimiento 
institucionista en España y las influencias internacionales en la educa-
ción con el Movimiento internacional de la Nueva Educación irán pro-
piciando una cultura científica y legislativa que favorecerá unas cons-
trucciones escolares que irán perfeccionando el espacio escolar tal y 
como lo entendemos hoy en día. 

2.  Largo camino hacia la institucionalización del espacio escuela

En el siglo xix el espacio escolar se ubica en edificios o locales que no 
tenían la finalidad de ser escuelas, empleándose parte o su totalidad para 
la actividad de la enseñanza. «Ningún signo podría identificar estos habi-
táculos» (Escolano, 1993-1994: 104) con el imaginario y representación 
material de una escuela. La primera tentativa de articular unos mínimos 
sobre el espacio escuela, es el Reglamento de Escuelas de 26 de noviem-
bre de 1838, que dispone los espacios mínimos de una escuela y men-
ciona entre ellos el local de la clase, el aseo y al menaje. No será hasta el 
4 de marzo de 1844 cuando se apruebe una Real Orden sobre Disposición, 
construcción y mueblaje de las escuelas públicas de instrucción primaria, 
que introduce la obligatoriedad de disponer de un patio o corral para re-
creo, que antes solo se citaba como recomendación. Estas dos iniciativas 
junto al Decreto Ley de 18 de enero de 1869 ofrecieron unas primeras apro-
ximaciones a lo que debía ser la escuela (Añón, 2017).

Preámbulo del Decreto ley de 18 de enero de 1869

Apenas hay un pueblo en España que tenga un edificio propio para Es-
cuela; en algunas aldeas los padres no se atreven a enviar a sus hijos a recibir 
la primera instrucción porque temen catástrofes como las de Ruzafa y Albacete; 
en muchos puntos el Profesor da las lecciones casi a la intemperie, en patios y 
corrales, teniendo que suspenderlas los días de lluvia o excesivo frío; en otros 
sirve de escuela el portal de casa del Maestro, o alguna sala de las Casas Con-
sistoriales.
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La creación del Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes en 
1900, contribuyó a formalizar las directrices mínimas del edificio esco-
lar y sus condiciones higiénicas. A principios de siglo, en 1905 se apro-
baron las Instrucciones Técnico-Higiénicas sobre las construcciones es-
colares que tenían como base las corrientes higienistas. Asimismo, el 
Negociado de Construcciones Escolares, en manos de Luis Domingo de 
Rute, arquitecto muy vinculado a la Institución Libre de Enseñanza, de 
la que hablaremos más adelante, fue determinante en la evolución del 
edificio escolar. 

Los cambios producidos a finales del siglo xix y principios del xx en 
las edificaciones escolares y su estructura organizativa, tienen que ver 
con criterios económicos, sociales culturales y pedagógicos. Las trans-
formaciones culturales asociadas al industrialismo, el positivismo cien-
tífico, el movimiento higienista y el taylorismo fueron determinantes en 
el concepto y funcionalidad de la escuela. Las corrientes arquitectónicas 
apostaron por el modernismo y el urbanismo racionalista que defendía 
la escuela como servicio público y por ende debía ocupar un emplaza-
miento central en el núcleo urbano. Una arquitectura racional, científica 
y funcional que pretendía diseñar espacios educativos que garantizaran 
la adaptabilidad, la salud y el bienestar. Asimismo, los preceptos higie-
nistas, que tuvieron un impacto en Europa, también influyeron en Es-
paña. Fue una revisión y propuesta alejada de los espacios lúgubres, os-
curos, sin ventilación donde se emplazaban las escuelas y en cambio, una 
apuesta por emplazamientos saludables, espacios abiertos, luminosos y 
compartimentados, criterios propios de una pedagogía naturalista. 

Otro elemento para tener en cuenta en la evolución del espacio es-
cuela es el paso de la escuela unitaria a la escuela graduada, que ge-
neró nuevas necesidades relacionadas con la configuración, distribu-
ción y uso del espacio escolar. Podemos afirmar que fue el cambio 
organizativo y curricular más importante de principios de siglo. La es-
cuela unitaria, que era el modelo más extendido en el siglo xix y en los 
primeros años del siglo xx, era una escuela en la que había un docente 
atendiendo a niños de diferentes edades con diferentes niveles y compe-
tencias. Sin embargo, el modelo de escuela graduada implicaba varios 
maestros enseñando a niños agrupados por edades y nivel de conoci-
mientos. Este modelo de escuela generaba otras necesidades arquitec-
tónicas que permitían desarrollar planteamientos pedagógicos innova-
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dores que se estaban implantado en Europa: Francia o Bélgica fueron 
algunos ejemplos, por mencionar algunos. Al mismo tiempo que se está 
produciendo una gran crisis en España, se aprobaron el Real Decreto 
de 23 de septiembre de 1898 y el Reglamento de 29 de agosto de 1899 so-
bre la implantación de las escuelas graduadas (Camacho, 2017). La es-
cuela graduada «significaba la modernidad y la europeización» (Viñao, 
2019: 171). suponía edificios con varias aulas, con nuevos espacios de-
rivados de una reorganización de la vida escolar como aulas, dirección, 
secretaría, salas de reuniones, sala de profesores, biblioteca, patio esco-
lar, galería de entrada, cantina, sala de dibujo, etc. Los partidarios de la 
escuela graduada argumentaban que este modelo organizativo permi-
tía una educación completa, integral, moderna, una organización con-
céntrica del currículo, el modelo escolar más culto. El caso de Madrid 
es excepcional, en tanto que, como centro neurálgico de la innovación 
educativa, fue empleado como indica María del Pozo Andrés, de «esca-
parate pedagógico de España», y desde una política educativa centra-
lista, se trató de implantar este modelo de enseñanza como modelo para 
el resto de España. Destacamos las escuelas graduadas «Cervantes» y el 
«Príncipe de Asturias» (Del Pozo, 1993-1994: 213). 

Escuela graduada

La escuela graduada fue en España un nuevo modelo de organización 
escolar que, como en otros países, surgiría en el medio urbano. Además, se-
ría en las primeras décadas del siglo xx, algo así como el buque insignia de 
la modernización, renovación, europeización pedagógica y regeneración del 
país a través de la educación. 

Viñao, Antonio (2003). La renovación de la organización escolar: la es-
cuela graduada. En, Ossenbach, Gabriela (coord.), Psicología y pedagogía en 
la primera mitad del siglo xx (pp. 73-194). UNED, p. 79.

Su recepción tuvo sus dificultades y su implantación no fue masiva 
y exitosa. La escuela graduada se fue introduciendo en España lenta-
mente por las implicaciones y dificultades que conllevaba de diferente. 
Por un lado, las necesidades de nuevos espacios arquitectónicos; por 
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otro lado, la coordinación entre Estado y ayuntamientos para la gestión 
presupuestaria de las nuevas construcciones escolares, y por otro, y no 
menos importante, el cambio de mentalidad y hábitos de trabajo de los 
propios maestros (Viñao, 2003: 78), que lo veían con ciertas reservas. 

Esta concepción nueva del espacio escolar supuso una forma mo-
derna de organización, favoreció la proyección de construcciones ar-
quitectónicas más grandes que acogían a más escolares. Se aunaron los 
planteamientos higienistas del movimiento médico-sanitario con el mo-
delo pedagógico institucionista. La corriente higienista influyó además 
en el emplazamiento de la escuela, en la orientación, las dimensiones, la 
iluminación y otros factores, justificando la importancia de los espacios 
abiertos, entre los que se entraban los patios escolares (Gómez, 2022).

Una nueva cultura arquitectónica se estaba fraguando. Las Instruc-
ciones sobre arquitectura escolar que la Dirección General de Primera Ense-
ñanza publicaba en 1919 ya ofrecían otro escenario espacial y pedagógico, 
haciendo alusión entre otros aspectos, a la función estética y simbólica, de-
fendiendo una casa-escuela más que la imagen que en aquel momento di-
bujaban las escuelas de prisiones correccionales (Viñao, 2003: 105). Giner 
de los Ríos precisamente hablaba de que «la casa escuela se hace para la 
educación y debe acomodarse para ese fin» (Giner, 1922).

La creación en 1920 de la Oficina Técnica para Construcciones de 
Escuelas transformó la arquitectura escolar en España. Todas las es-
cuelas dependientes del Estado serían proyectadas por arquitectos es-
pecializados en edificios escolares que conocían el discurso higienista, 
así como pedagógico innovador que se quería proyectar en la escuela 
pública. Su vinculación con la Institución Libre de Enseñanza y el Mu-
seo Pedagógico Nacional a través de figuras como Antonio Flórez Urda-
pilleta, Torres Balbás o Bernardo Giner, que formaron parte del equipo 
compuesto por los más de 50 arquitectos inspectores y directores de 
obra para las provincias, fueron creando una tendencia técnico-peda-
gógica institucionista en la arquitectura escolar de principios de si-
glo. Esta Oficina estuvo activa durante la dictadura de Primo de Rivera 
hasta la entrada de la Guerra Civil. 

En la R.O. de 31 de marzo de 1923 se aprobaron las Instrucciones 
Técnicos Higiénicas para construcciones escolares elaboradas por la 
Oficina. Eran una adaptación de las aprobadas en 1905 dependientes 
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del Negociado de la Arquitectura, siendo más amplias las funciones de 
la primera, consistentes en: «a)  la ejecución de los proyectos de escue-
las construidas directamente por el Estado, b) el examen e informe de 
cuantos edificios y locales se dedicarán a establecimientos de enseñanza 
primaria, y c) la inspección de todos los edificios construidos o subven-
cionados por el Estado (...)» (Lahoz, 1993: 122).

Instrucciones técnico-higiénicas. Dependencias o locales de la escuela 
R.O. de 31 de marzo de 1923.

[…] a) Vestíbulo, que servía de sala de espera; b) guardarropa con perchas 
en lugar donde circulara el aire; c) salones de clase, cuyo número dependía del 
tipo de escuela y el número de grados y alumnos existentes en la misma; d) des-
pacho para el maestro; e) cobertizos en el campo escolar, cuyo número depen-
día del tipo de escuela y el número de grados y alumnos existentes en la misma; 
f) despacho para el maestro; g) cobertizos en el campo escolar, para utilizarlos 
de recreo en los días de lluvia; h) campo enarenado, con plantación de árboles 
y fuente de agua potable […]

La Oficina Técnica de Construcción de escuelas aprobó un Decreto 
de 15 de junio de 1934 en el que daba instrucciones precisas sobre las 
dependencias mínimas de una escuela graduada e instrucciones técni-
co-higiénicas: 

[…] vestíbulo, con espacio que será de sala de espera y un cuarto desti-
nado a guardarropa […]; las clases necesarias con las proporciones ade-
cuadas al número de alumnos y grupos según los grados de la enseñanza; 
el despacho para el maestro; la Biblioteca escolar de superficie propor-
cionada a la importancia del edificio, por lo que en escuelas unitarias y 
mixtas podía reducirse a un armario; el campo escolar enarenado y jar-
dín con suelo en pendiente inferior al 3% y dotado de fuentes y cobertizo 
y los retretes y urinarios [...].

Era un cambio de la geografía escolar española, en tanto que se pre-
tendía diseñar unas escuelas en las que se pudieran desarrollar activida-
des al aire libre: 
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El ideal, por tanto, será la escuela al Aire Libre, con las solas limita-
ciones que imponga el clima. Vida en el campo con severas condiciones 
higiénicas […] al menos demos a los niños casas asiladas por una franja 
de verdor que embellezca los edificios aislados de ruidos que entorpez-
can la labor reposada (Oficina Técnica). 

La Oficina articuló como imprescindible los patios cubiertos y des-
cubiertos —para proteger de la lluvia— con árboles y jardines y acceso 
al centro a través de rampas. Había un gran deseo de hacer de la es-
cuela un espacio agradable estéticamente y con mucha funcionalidad 
pedagógica. Pero fue más un desiderátum que una realidad. Todavía, en 
1934, Ballesteros y Sáinz seguían quejándose de que era desproporcio-
nado el precio de los edificios en comparación con las necesidades que 
lograban cubrir.

Queja sobre la tipología de construcciones escolares

Así, mientras la educación actual se funda en el contacto del niño con el 
medio natural, los edificios escolares lo encierran en un gran palacio incomu-
nicado con el exterior; cuando la enseñanza tiene como instrumento más pode-
roso la actividad manual, en los grupos escolares solo se construyen los locales 
precisos para las clases donde ha de realizarse una labor intelectualista; cuando 
toda la obra educativa ha de basarse en la colaboración de la escuela y la fami-
lia, las construcciones más recientes carecen de salones amplios donde puedan 
reunirse los padres de los alumnos. 

Antonio Ballesteros, A. y Fernando Sáinz, F. (1934).  
Organización escolar. Madrid: Publicaciones de la Revista  

de Pedagogía, p. 38. Cfr. en Viñao, 1993-1994: 49)

Durante la Dictadura de Primo de Rivera (1923-1930), se llevó a 
cabo un plan de construcciones escolares nacionales, continuado por el 
gobierno de la II República que, apuntando a la educación como forma 
de transformación social, se empleó en una política ambiciosa dirigida 
a la creación de escuelas. Se proyectaron más de 25.000 escuelas, pero 
finalmente entre los años 1931-1933 se crearon 7.000 centros escola-
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res. A partir de es momento, el espacio escolar estaba perfectamente ar-
mado y estructurado y la cultura espacial escolar quedaba sellada hasta 
nuestros días.

3. � Experiencias de renovación pedagógica que dibujan patios 
como espacios vivenciales y de aprendizaje

La crisis finisecular de finales del siglo  xix (1898) provocó que los 
intelectuales regeneracionistas españoles replantearan un futuro mejor 
para el país. Esto unido a la implantación de la primera ley educativa  
—la Ley Moyano—, impulsaron un cambio de concepción sobre la es-
cuela como uno de los instrumentos más importantes para la transfor-
mación social y reforma de España. En ese contexto, la influencia del 
Movimiento Internacional de Escuela Nueva, así como de la Institución 
Libre de Enseñanza serán fundamentales para los avances educativos 
en nuestro país. 

En España se conocía la obra de Dewey y su escuela experimental de 
la Universidad de Chicago, los centros Decroly en Ucle y Bruselas (1901 
y 1907), la escuela nueva en Suiza de Afolphe Ferrière (1902), en Roma 
la Casa dei Bambini de Montessori (1907), a Kerschensteiner (1910) 
en Alemania y sus escuelas de trabajo denominadas Arbeitsschulen, las 
Maison des petits en Suiza de Claparède (1902), y algo después la meto-
dología Waldorf (1919) de Rudolf Steiner. La creación de la Junta para 
Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas (1907) permitió 
que muchos maestros y maestras pudieran viajar al extranjero para co-
nocer las experiencias de renovación pedagógica más importantes in-
tegradas dentro del Movimiento Internacional de Educación Nueva. 
Asimismo, la traducción de obras de estos autores/as y a través de la Re-
vista de Pedagogía dirigida por Lorenzo Luzuriaga favorecieron la di-
fusión del movimiento de Escuela Nueva. La proyección de esta peda-
gogía fue introduciéndose paulatinamente en las escuelas españolas, 
siendo Madrid y Barcelona los mayores receptores de esta pedagogía y 
desde estas ciudades se fue expandiendo al resto del Estado (Del Pozo, 
2002-2003:323). En lo relativo a los espacios, existió un denominador 
común y fue la de incluir en la escuela espacios abiertos a modo de jar-
dines y patios para actividades lúdicas y para trabajo curricular. 
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Por otro lado, la labor de los institucionistas en el impulso de cons-
trucciones escolares adaptadas a las corrientes de pensamiento euro-
peísta y avanzadas, incluían la redefinición de los espacios que com-
ponían la escuela, aunando urbanismo y arquitectura en su programa 
pedagógico. Pero, ¿qué concepto de escuela tenía la Institución Libre 
de Enseñanza (1876)? Francisco Giner de los Ríos definió la escuela 
«como un conjunto de espacios construidos, con dominancia de los es-
pacios abiertos sobre las salas cerradas» (Lahoz, 1993-1994: 127). Los 
principios del humanismo de la escuela, la defensa de la educación 
frente a la instrucción y de la enseñanza intuitiva, activa e integral deja-
ron su huella arquitectónica en los edificios construidos a partir de ese 
momento. Por su parte, Manuel Bartolomé Cossio, director del Museo 
Pedagógico Nacional explicaba:

Y ¿cómo será la casa de la escuela? Como debe ser toda construcción 
racional. Como ha sido la arquitectura de los dos momentos capitales 
en la historia del arte occidental: el griego de Pericles, y el cristiano del 
siglo xiii: sincera y económica. De estos dos elementos, bien manejados 
—y esa es la función del arquitecto— brotará el estético; que ni la sim-
ple monumentalidad, ni la mera riqueza de los materiales, por sí mismos 
dan belleza. De la economía, no hay que hablar. Se impone como ley ne-
cesaria de racionalidad en toda obra humana. Desde la formación de las 
lenguas, hasta los contrafuertes, botareles y pináculos, en que nuestros 
abuelos veían un reflejo de la oración subiendo al infinito, o una imagen 
de la selva germánica, el espíritu ha procedido y sigue procediendo rigu-
rosamente según ley económica, y se ha escapado y se escapa y se esca-
pará siempre, como los ríos, por la línea de menor resistencia. ¿No sería 
absurdo quebrantar esta ley en la escuela pública, donde, por naturaleza 
y destino, con más severidad debe guardarse? La sinceridad pende, por 
una parte, del modo de usar los materiales y del empleo de las fuerzas 
constructivas; y, de otro lado, que es el que nos importa, de la concep-
ción del plan, que, para ser sincero, ha de partir de dentro afuera, como 
un organismo, y no de fuera a dentro, que es como suele hacerse. La fa-
chada ha de ser para la casa y no la casa para la fachada. La casa ha de 
construirse para el habitante, y de acuerdo con lo que en ella haya de ha-
cerse (Cossio, 1906: 258-265 y 289-296). 
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La propuesta de la ILE del «campo escolar», era una forma de acer-
camiento a las formas de la naturaleza, estimulaba el juego, la libertad, 
la enseñanza activa, la utilización didáctica del entorno, la contempla-
ción natural y estética del paisaje, la expansión del espíritu y los senti-
mientos y el desarrollo moral, entre otras cuestiones pedagógicas (Esco-
lano, 1993-1994: 103). 

Programa pedagógico-arquitectónico de la ILE: Campo escolar

a)	 Espacios cerrados con salas de clase, vestíbulo, biblioteca, museo escolar, sala 
para trabajos manuales, despacho para el profesor, salón de actos y servicios 
higiénicos.

b)	 Espacios semicubiertos compuestos por galerías y porches.

c)	 Espacios abiertos o no construidos formados por el patio de juegos, jardín y el 
huerto escolar.

Giner de los Ríos (1884). Campos Escolares. Madrid:  
Establecimiento Tipográfico el Correo, p. 17.

El Museo Pedagógico Nacional creado en 1882, tuvo una importante 
tarea en lo relativo de los espacios y las construcciones escolares. Fue 
capaz de recopilar proyectos de escuelas europeas y propuestas españo-
las con planteamientos arquitectónicos renovadores acordes con el idea-
rio institucionista. El deseo quedaba lejos de la realidad y las limitacio-
nes materiales para construir esas escuelas ideales hizo que en muchas 
ocasiones la obra arquitectónica se redujera a «aulas, vestíbulo, servicio 
higiénico, patio de recreo y galería cubierta que sirviera de espacio de 
circulación, sala de lectura, biblioteca-museo y para realizar ejercicios fí-
sicos en los días de lluvia» (Lahoz, 1993-1994: 128). Realismo planteado 
también por Francisco Jareño en 1871 o los diseñadores E. M.ª Repullés 
y Vargas en 1878, que realizaron proyectos de escuelas en los que tuvie-
ron en cuenta el modelo arquitectónico institucionista y las limitaciones 
económicas para su ejecución, planteando un modelo de espacio escolar 
más reducido pero que contenía: aulas, vestíbulo, servicio higiénico, pa-
tio de recreo y galería cubierta que sirviera a la vez como espacio de cir-
culación, sala de lectura, biblioteca-museo y para realizar los ejercicios 
físicos en los días de lluvia. Concretamente Repullés realiza un libro que 
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